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			BUSCO GRINCH POR NAVIDAD
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			«No se trata de cuánto gastas en regalos por Navidad, sino de cuánto amor pones en ellos.»

			El Grinch, Ron Howard, director

		

	
		
		
			



		

		
			Novela no apta para los que buscan drama. Si no te gustan las novelas divertidas, mejor no sigas leyendo, porque Allegra está loca como una cabra, la chica tiene una gran imaginación…, y Noel, bueno, es muy serio y eso, y menudo culo… Vale, no vayamos por ahí. Solo dejar claro que esta novela es ardiente, divertida y no apta para aburridos. El resto, podéis seguir leyendo.

		

	
		
		
			Prólogo
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			Allegra

			Llego tarde a la casa de mi amiga para celebrar la Navidad. Es la primera que paso lejos de casa y la anterior no quiero ni recordarla. Había prometido que seguiría la tradición de ir a casa por estas fechas, pero este año no he podido. Tengo muy reciente la ruptura con mi exnovio, justo debajo de un puñetero muérdago, cuando creía que me iba a dar un beso de película. Algo complicado, cuando nunca lo había hecho, pero la esperanza a veces no se pierde.

			Mi cara de tonta quedó inmortalizada en un vídeo que estaba haciendo mi madre. Cuando Said me dijo que no podía seguir con esto, porque nuestra historia de amor se había estancado.

			Y se fue, sin importarle que el pavo estuviera en la mesa y los regalos bajo el árbol.

			Un capullo de manual, vamos. Sí, ese del que esperaba un beso a lo Titanic… Quizás por eso lo nuestro se hundió. Aviso, tengo mucha imaginación y ahora mismo estoy hasta escuchando la canción de Celine Dion mientras se hundía el barco con Jack cayendo a lo más hondo. Lo que lloré con ese trozo, porque, joder…, ¡todos sabíamos que cabía con Rose!

			Vale, dejando a un lado el Titanic, su hundimiento y al pobre Jack…

			Mi ex era mi mejor amigo. ¡De toda la vida! Sabía que amaba la Navidad, que antes de que los supermercados pusieran los dulces navideños, casi en agosto, yo ya estaba pensando en la decoración y haciendo bocetos.

			Sabía que amaba la Navidad. Pues bien, me dejó ese día; ese PUÑETERO día, y entendí más al Grinch que nunca, mientras otros cantaban felices y él estaba solo.

			Yo no podía cantar, porque era incapaz de dejar de llorar.

			Así que pasé de quererlo a odiarlo. Así, en modo Ferrari, de cero a cien, y me quedé a gusto. Por eso, volver a casa por Navidad… No, la verdad es que no.

			Este año soy anti-Navidad. Lo siento, pero no tengo ganas de disfrutar de estas fiestas. Solo voy a casa de mi amiga, con la familia de esta, porque me ha insistido. Nada más. Pero llevo un jersey verde con la cara del Grinch para que a nadie le quede duda de que en Navidad seré una jodida cascarrabias. Yo, que me volvía loca con los espumillones…

			No, soy incapaz.

			Llevo todo el año bien, sin pensar en mi exnovio, y, de golpe, es llegar estos días y acordarme de él.

			Lo siento, pero esta Navidad me doy de baja de la happy flower navideña.

			Entro en el portal, que está abierto, y me quito la chaqueta y la bufanda.

			La puerta del portal se abre tras de mí y me giro por instinto, para ver quién entra. Mi cara de idiota creo que deja claro que el hombre que acaba de aparecer es de esos que se miran dos veces, o tres.

			¡¡Madre mía!!

			
			Creo que mi cara ahora mismo es como esa de los cómics con corazones en los ojos. ¿De dónde ha salido este monumento?

			Se acerca y aprecio su mirada dorada y ese pelo negro cayendo sobre su frente. Tiene la barba incipiente, de esas que resaltan las facciones y hacen parecer supersexis a los hombres. Vamos, de esas que dan unos besos íntimos supereróticos. Algo que sabría si mi exnovio no tuviera la cara más pelada que el culo de un bebé.

			Él tampoco se queda corto y me mira de forma descarada.

			Llevo tanto tiempo sin ligar, que me pregunto si esta mirada habla de tonteo.

			Observa mi jersey y yo el suyo, bajo su cazadora. Estoy pensando si sacar pecho o no, pero recuerdo que quien destacaría sería el Grinch y no mis tetas.

			—Al parecer, no soy la única que odia la Navidad —le digo mirando su jersey verde del Grinch.

			—Al parecer, no. —Su voz es ronca y sensual y la imagino en mi oído, susurrándome mientras entra con fuerza dentro de mí.

			«No, no vayas por ahí…» Joder, ya lo estoy imaginando haciendo guarradas. Tengo demasiada imaginación para mi paz mental.

			Mis mejillas se sonrojan por mi intensa imaginación, de la cual voy sobrada.

			Vamos hasta el ascensor y pulso el piso de mi amiga.

			Él no pulsa nada. Debemos de ir al mismo piso. En cada planta hay seis vecinos, por lo que sé. Puede ir a la casa de cualquiera de ellos, porque el hermano de Celina queda descartado, ya que me dijo que era feo a rabiar y un idiota, pero este hombre de feo tiene poco y de idiota…, parece que tampoco.

			Nos miramos con descaro y siento que el lugar se hace pequeño.

			Nunca nadie me ha mirado así, como si quisiera devorarme.

			Existe una posibilidad de que lo esté inventando todo, pero ahora mismo me estoy viniendo arriba y en mi imaginación se ha montado una fiesta, soñando que este pedazo de hombre me desea. A mí. A la loca que pasa más tiempo soñando que viviendo.

			El ascensor se detiene y él sale, sujetándome la puerta.

			Le doy las gracias y vamos hacia los apartamentos.

			En mi mente he salido con un contoneo como sexi, aunque, con seguridad, seré más un pato mareado, pero, oye, como no lo voy a ver más, no me importa.

			Espero que se vaya por una de las otras puertas y parece que él también está pendiente de en cuál me detendré.

			Cuando los dos nos quedamos delante de la misma y esta se abre y aparece Celina, algo cambia en su gesto.

			—¡Qué bien! ¡Los dos juntos! ¿Has visto lo feo que es mi hermano? —Celina debe ponerse gafas, aunque siempre es muy bromista. Debí imaginarlo.

			Tira de nosotros para dentro y me presenta a su familia. Estamos en casa de sus tíos, con su madre, porque sus padres se separaron y ahora celebran la Navidad cada año con uno, ya que no se soportan.

			Intento no mirar a su hermano, Noel. Sí, el que odia la Navidad lleva nombre navideño, pero es algo imposible.

			Lo sigo con la mirada toda la cena y me fijo en sus manos morenas con demasiada frecuencia. Mi dichosa imaginación las ve recorriendo mi cuerpo desnudo…

			«Contrólate, que es el hermano de tu amiga», le digo a mi mente.

			Recogemos todo para ir al sofá a comer dulces.

			Voy a entrar al salón y Noel sale.

			Nos quedamos bajo el muérdago.

			
			¡Maldito muérdago de las narices!

			—¡Tienes que besarla! Es la tradición —grita Celina, y su familia la sigue.

			Noel se tensa y se acerca para darme un casto beso en la frente. Nada de un beso de película, pero, aun así, mi cuerpo reacciona, tiembla y arde.

			Cuando se marcha y me pregunto cuándo lo volveré a ver, sé que tengo un problema. Es el hermano mayor de mi única amiga en la ciudad y no puedo estropear mi amistad solo por un hombre sexi. Muy sexi. Jodidamente sexi… Vamos, mojabragas de manual.

			Seguro que podré olvidarlo. Dentro de poco no pensaré nada en él.

			Seguro…

		

	
		
		
			Capítulo 1
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			Allegra

			Pasado un tiempo.
En alguna parte de los Estados Unidos

			Mi amiga Celina se sienta a mi lado en el sofá, con su manta y una taza de chocolate.

			La mía está en la mesa, con algodones por encima. Estoy poniendo un anuncio en una aplicación de internet. Cuando acabo, me lo quita y ve el dibujo que he hecho para el anuncio. Es un Grinch, con mala cara, al lado de una mujer igual de cabreada que él.

			—«Busco Grinch por Navidad.» ¿Qué narices es esto? —Se ríe y la miro seria, pero eso hace que se ría más, hasta casi atragantarse.

			«Cabrona.»

			—No es una broma. El mes que viene tengo que ir a casa de mis padres por Navidad y acudiremos a la boda de mi exnovio.

			—La verdad es que es una putada que tu madre y la madre de tu ex sean las mejores amigas desde que nacieron.

			Sí, lo es, porque cuando regreso a casa por Navidad tengo que ver a mi exnovio una y otra vez. Siempre está ahí y es horrible verlo feliz mientras sigue con su vida sin mí.

			Claro que ya no siento nada por él, pero no quiero verlo cada vez que voy a casa. Además, el jodido quiere hablar conmigo y yo no, porque perdió su oportunidad cuando me dejó. No solo como novia flamante, sino como mejor amiga.

			Lo siento, pero yo intento escucharlo… Luego, me agarro a la botella de vino más cercana y no sé qué tiene esa bebida que me duermo en el sofá mientras los demás son felices por Navidad, pero yo no paro de mirar el muérdago donde me dejó el capullo de mi exnovio.

			Sé que un día tendré que escucharlo, pero cuando me apetezca.

			Mi madre y la suya no solo son amigas, sino que también trabajan juntas en la frutería del pueblo, que es de las dos familias, y nuestras granjas están pegadas la una a la otra, porque comparten el huerto. De hecho, la boda será en el granero… de mi casa.

			Todo es tan… horrible.

			Es lo malo de romper con alguien que seguirá siendo parte de tu vida.

			
			—No quieres ir soltera.

			—No, eso queda descartado, porque les dije a mis padres que estaba conociendo a alguien. Ellos piensan, y medio pueblo también, que si no he encontrado a nadie en estos años es porque sigo perdidamente enamorada de mi exnovio.

			—¿Y se creyeron que tenías novio?

			—Sí, al parecer, sí. Mi madre está desesperada por ser abuela.

			—La mía también, pero mi hermano tiene treinta años… Que se aplique él.

			—¿Tiene novia? —Espero que no se note que me importa.

			—No, dudo que alguien lo soporte. Desde que se lesionó es un amargado de la vida.

			Lo es, y sexi a rabiar; guapo a más no poder. Gruñón, pero, a la vez, detallista y… Joder, estoy loca por él. Espero que nadie lo haya notado.

			Yo lo soportaría, claro, y en todas las posturas posibles…

			«Para, Allegra. No vayas por ahí. Que te atraiga el hermano de tu mejor amiga es malo, pero que, con los años, estés loca por él, es una pesadilla.»

			Celina y yo nos fuimos a vivir juntas y eso hizo que viera a Noel más a menudo, porque trabaja cerca de nuestra casa. Es entrenador de hockey para un equipo infantil, pero ahora está de baja, porque tuvo un accidente de coche que le dejó un pie tocado.

			Lo han operado y puede andar mejor, pero no han querido darle el alta.

			Noel era jugador de la NHL. Era su sueño y era feliz jugando.

			Yo lo fui a ver y, madre mía, cómo le quedaba la equipación… Dejando eso de lado, estuve allí cuando se lesionó por culpa de una entrada peligrosa. Le dieron la baja y el entrenador no quiso esperar a que se recuperara, porque ya tenía veintiocho años y buscaba a alguien más joven.

			Noel no se lo tomó muy bien y, para no dejar de lado el hockey, su amigo Artari, compañero de equipo en la NHL, le propuso entrenar a un equipo de niños.

			Artari dejó el hockey hace un año. Tiene treinta y dos años y se pudo despedir a la grande.

			Noel aceptó lo ocurrido con solemnidad, pero siempre he sentido que le falta algo. No es feliz. Es como si algo hubiera muerto dentro de él, en el hielo, esa noche.

			Cosa que lo hace estar de muy mal humor cada vez que lo veo.

			Desde aquel primer encuentro, siempre me mira como si me odiara y yo intento mirarlo como si también fuera así.

			Spoiler: lo hago de pena.

			Y, aun así, siempre es parte de mi vida.

			Pasa mucho tiempo en nuestra casa y hasta tiene las llaves. Siempre trae cosas de cenar que me gustan. Es como si, a pesar de su mal humor, me conociera bien. Creo que mis dibujos le gustan, porque los mira siempre. Somos amigos, aunque me lo follaría.

			Sí, es un asco que uno de tus amigos sea el hombre del que estás enamorada y al que deseas tanto que duele.

			—Ya. Bueno, solo tenemos veintiséis años. Aún tenemos tiempo de encontrar el amor.

			—Los mejores están cogidos y yo paso. Me gusta más la opción de ligar y follar sin compromisos.

			Celina no cree en el amor por algo. Nunca me lo ha dicho, pero creo que tiene que ver con el divorcio de sus padres.

			Sus padres se odian y se tiran de los pelos. Una vez fue literal, porque el padre apareció con un peluquín y la madre lo odiaba tanto, que se levantó y tiró del peluquín hacia atrás, con tan mala suerte que cayó en la mesa de otros clientes del local. Los dueños del restaurante los invitaron a irse.

			Desde entonces, evitan juntarse los cuatro para comer e intentan que sus padres dejen la guerra, para que no se comporten como críos.

			
			Asiento y miro la aplicación.

			—Puedes acabar en casa de tus padres con un loco. Yo que tú, lo pensaría antes.

			—Tú eres vip en esta aplicación y poco te importa quedar con un majadero.

			—Bueno, porque para follar me sirve cualquiera. —Pongo los ojos en blanco—. Bueno, no. Cualquiera, no. Mejor que sepa usar la pistola láser de entre las piernas.

			No, por favor. No des alas a mi imaginación. Me estoy imaginando una lucha de espadas láser… y sí, los dos están moviendo el culo para ver si le dan al otro con su «láser».

			La puerta se abre y aparece Noel.

			Desde la baja, pasa mucho tiempo en nuestra casa. Lo que hace imposible que me olvide de él o que no compare a todos los hombres que se me acercan con él.

			Ninguno está a la altura.

			Se está quitando la nieve del pelo oscuro y lo miro… «Como si lo odiara», me recuerdo. Pero, por dentro, estoy devorando cada centímetro de su cuerpo. Los latidos de mi corazón se aceleran y mis mariposas se han montado una fiesta.

			—Mierda de nieve —dice en plan gruñón.

			—Es preciosa —añade Celina.

			—Pues toda para ti. —Noel alza la cabeza y nuestras miradas se entrelazan.

			Por un segundo, no siento que me odie, hasta que aparta la mirada, enfadado.

			—¿Sabes que Allegra está buscando un Grinch por Navidad?

			—¿Cómo es eso?

			Miro sonrojada a mi amiga.

			—En una aplicación de citas. Su exnovio se casa el día de Navidad y no quiere ir sin acompañante. Como ella odia la Navidad por culpa de su ex, está buscando a alguien que la odie tanto como ella. Vamos, como tú. —Ambos la miramos, como si estuviera loca—. A saber a quién acaba metiendo en casa de sus padres… y en su cama, porque, claro, deberán fingir que son novios.

			—Dormirá en un cuarto aparte…

			—Ya, claro. Conozco a tu madre y os arreglará la casita que usabas tú, cuando empezaste la universidad, para que no te fueras lejos.

			—No creo. —Miro el cartel—. Bueno, pues no pienso ir sola. Puedo dormir con un traje de buzo o un cinturón de castidad. —Mi amiga se ríe—. O lo mismo me gusta. Falta más de un mes para que vaya, por lo que quedaremos antes. Así, nuestra historia será creíble.

			—O puedes ir con Noel. —Ambos la miramos incrédulos—. No me miréis así. Los dos odiáis la Navidad y no hay nadie más cascarrabias que él. Te conoce lo suficiente para que la gente no dude de lo vuestro.

			—Es una locura —indico, y miro sonrojada a Noel, que no aparta sus ojos dorados de mí.

			—¿Acaso no querrías que fuera tu novio falso? —indaga Celina.

			—No es eso…

			—¿Sí o no? —Noel no deja de mirarme y, cuando aparta la mirada, observa la tableta donde se ve el cartel que hice con un Grinch cascarrabias.

			—No me importaría. —Mi voz sale tan chillona que tengo que carraspear.

			«Nota mental: asesinar a Celina mientras duerma.»

			Ella sabe lo que siento por su hermano. Acabé por contárselo, con el tiempo. Sabe que me derrito por él y que llevo años sin tener una puñetera cita porque a todos los comparo con él. Sabe que mi vibrador se llama Noel. Qué quieres, ya que no puedo usar su aparato sexual, lo hago con uno a pilas y mi gran imaginación.

			
			Mi amiga sabe que ahora mismo estoy deseando matarla de mil formas diferentes y que en mi mente ya anda sin cabeza por el cuarto.

			¿Cómo me hace esto? Ahora Noel me rechazará y me quedaré hundida.

			Noel mira la tableta y luego a mí, fijamente.

			—¿Piensas meter a un extraño en casa de tus padres?

			—La idea es conocerlo antes y saber que es de fiar. Si no sale bien uno, probar con otro…, pero no quiero ir soltera, para que otra Navidad me miren con lástima, porque, tras romper con Said, no he tenido pareja. Piensan que sigo enamorada de él y que por eso no he conocido a otro.

			Se queda callado. Lo que no sabe es que no es por Said que no encuentro a nadie, sino por él.

			—Piensa que lo mismo conoce a un psicópata…

			—¿Eres consciente de que nadie usa más esa aplicación de citas que tú? —Noel mira a su hermana.

			—Sí, pero precisamente por eso, yo tengo práctica. Allegra, lo mismo es virgen, por llevar cinco años sin follar.

			—¡Eh! Eso no se dice. Además, tengo a mi amigo. —Noel me mira fijamente. Quiero morirme de vergüenza.

			—Habla de su vibrador.

			«¡Que le corten la cabeza!», grito mentalmente mirando a Celina. En mi mente se la llevan presa para ver si así se calla y deja de ridiculizarme.

			—No es raro que alguien tenga uno —indica Noel sin dejar de mirar la tableta.

			—No, raro no es, pero el nombre…

			Le pego con un cojín en la cabeza.

			—¡¿De qué vas?! —le suelto y solo sonríe inocente, con ojos de gato de Shrek y todo.

			—Lo pensaré. —Celina y yo dejamos de mirarnos y nos volvemos hacia Noel, que se ha sentado frente a nosotras y lee su móvil—. No subas ese anuncio hasta que me decida. —Su mirada se centra en mí.

			Es un mandón y, sí, lo he imaginado en mi cama dándome órdenes mientras me corro una y otra vez.

			—Vale. —Una vez más, mi voz sale muy débil y toso.

			—Voy a pedir algo para cenar.

			No hace falta que le digamos a Noel lo que queremos. Hemos cenado tantas veces juntos que se sabe de memoria qué nos gusta a cada una.

			«¡Lo pensará!». Estoy dando saltos en mi mente. Bailando como una loca, en plan bajo la lluvia. Lo hago hasta que me doy cuenta de que los hermanos me observan con curiosidad.

			—¿Estoy cantando en alto? —Noel asiente y me parece ver algo parecido a una sonrisa en sus labios—. Vale, matadme ya. O no, esperad a que coma, que me muero de hambre.

			—Nadie va a matar a nadie —dice Celina.

			—Espérate a que duermas. —Cojo el mando y la ataco en plan Psicosis.

			Celina se ríe.

			Noel termina de pedir y ponemos algo en la tele. Cojo mi tableta para dibujar. Dibujo un Grinch agarrando el mando enfadado.

			Miro a Noel y lo pillo observándome.

			Olvido cómo se respira.

			Si acepta…, ¿cómo voy a evitar no enamorarme más de él?

			Casi sería mejor que se negara.
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			Allegra

			Noel:
Lo haré.
Haré de tu novio falso.

			Leo el mensaje varias veces y, como no me lo creo, busco a Celina para que me lo lea. Está lavándose los dientes y escupe de la impresión.

			—¡No me puedo creer que haya aceptado!

			—Yo tampoco. ¿Y ahora qué hago?

			—¿Para que no note que estás enamorada de él o que te lo follarías en todas las posturas del Kamasutra?

			—Joder, tengo un problema.

			—No lo tienes. Estás loca por él y nadie va a dudar de tu amor.

			—Pero sí del suyo.

			—Bueno, hay parejas que son así de frías. Pero tengo un plan. He estado trabajando en una lista, por si aceptaba.

			—Me dan miedo tus listas. —Sonríe con mirada maléfica.

			Termina de lavarse los dientes y vamos a su dormitorio.

			Me tiende una lista y veo que lo tiene todo jodidamente detallado. Hace fotos y se lo manda a su hermano acompañado de un audio:

			—Si queremos que nadie sospeche que se ha buscado un novio falso solo por no ir sola a la boda de su expareja, es mejor que sigas a rajatabla todo esto. La primera cita es comprando adornos de Navidad. No faltes. Hay que subir fotos a redes.

			—Tu hermano va a negarse —le digo cuando manda el audio.

			—Mi hermano me conoce. Ya ha pensado en todo y sabe que no me iba a mantener al margen. Además, te vendrá bien para no estar encerrada todo el día, trabajando en tus dibujos para tu empresa. —Aparto la mirada.

			Hace tiempo que no me siento en paz en mi trabajo, pero me da de comer.

			Cuando acabé la universidad, me salió trabajo en una empresa de diseño. Me dicen qué es lo que necesitan, les paso ideas y casi siempre las rechazan para indicarme con exactitud lo que desean.

			Hago lo que me dicen, me pagan y… siento que todo mi arte se queda a un lado, esperando tiempos mejores.

			Pero vivir aquí no es fácil. Para poder pagar las facturas y ahorrar para algo mejor tengo que esforzarme. Aun así, de vez en cuando dejo mi mente libre y dibujo y creo lo que más me gusta. Doy a mis dibujos alma, esa que reclama ser libre para crear sin presiones.

			Regreso a la conversación.

			—Ya, claro, y para llegar a casa con un calentón capaz de acelerar el cambio climático. —Saca su lista de la compra y apunta: comprar pilas. Cuando caigo, lo borro—. No necesito pilas para mi vibrador.

			—Sí las necesitas. Vas a llegar tan caliente que lo vas a fundir.

			—Esto es un error.

			—No lo creo. Va a ser genial.

			—¿Por qué tengo la impresión de que todo esto te hace más feliz a ti que a mí?

			—Porque es así.

			—Eres una mala amiga. Me estás empujando a que me enamore más de alguien que nunca será para mí.

			—¿Y eso por qué?

			—Primero, somos amigas. Si lo nuestro saliera mal, sería incómodo. Sé lo que es pasar por eso y es horrible. Said y yo, antes de ser novios, éramos increíbles como amigos. No podía estar lejos de él. Lo quería tanto, que era todo mi mundo. Luego, nos hicimos novios… y todo se empezó a joder. ¿Y si lo mío con Noel jode nuestra amistad?

			—Para empezar, si sale mal, somos amigas y podemos separar mi familia de nuestra amistad. A menos que creas que no eres capaz de luchar por mí.

			—Vale, dejemos eso a un lado… Segundo, la expareja de tu hermano era modelo y yo no llego al metro sesenta. Él fue jugador de la NHL, se codea con otra clase de gente… —Me da un bofetón—. ¡¿Acaso estás tonta?! —Pongo mi mano en la cara.

			—La tonta eres tú, por despreciarte de esa manera. Eres increíble. Si no le gustas, es su problema, pero no es porque falte algo en ti. Tu exnovio no te dejó porque te faltara algo, sino porque es gilipollas. Pero te hizo un favor. No eras feliz con él y lo sabes. Así que, si mi hermano no se fija en ti, no pasa nada. La vida sigue y las pilas son ilimitadas.

			—Bruta.

			—Déjate llevar, sé feliz y tal vez sea tu única oportunidad de saber qué se sentiría siendo la novia del tío del que llevas enamorada desde hace años.

			—Visto así…

			—Soy la mejor y mis consejos son gratis. —Coge sus cosas—. Me marcho a trabajar.

			Mi amiga trabaja como directora en un museo. Por eso nos conocimos, ya que acabé la carrera de Arte en esta ciudad, tras romper con mi exnovio. Empecé de cero y la conocí porque compartíamos algunas clases.

			Lo nuestro fue amistad a primera vista.

			Ahora mismo no sabría qué hacer sin ella. No tengo hermanas y tenerla es como sentir que lo es.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy comiendo mi chocolatina de media mañana cuando me suena el móvil. Lo miro y veo que es Noel. Mi novio falso… El hombre del que estoy enamorada…

			El tío al que me he follado mentalmente miles de veces… En mi mente, su lengua se ha dado un festín con mi cuerpo. Mierda, me estoy acalorando.

			—Hola —saludo como si nada; como si mi corazón no latiera tan fuerte como una lavadora centrifugando.

			
			—Si se supone que odiamos la Navidad… ¿Una cita comprando artículos navideños?

			Doy un bocado a mi barrita.

			—Yo también lo pensé…

			—¿Estás comiendo?

			—Es mi descanso de chocolate y se me han acabado las barritas. Si vas a venir a cenar, podrías pasar por el supermercado y comprarme.

			—¿Y quitarte el pijama ese horrible y bajar tú?

			—Es que si lo hago tengo que maquillarme, peinarme y parecer menos una loca y más una persona real…

			—¿Y que te vea yo así no importa? Por si lo has olvidado, a veces sales de casa así.

			Mierda, a veces olvido que, aunque no lo parezca, me conoce bien.

			Pero no quiero salir de casa.

			—Entras en mi casa como si fuera tuya y me has visto hasta en ropa interior. —Me sale voz de pito al recordar ese día.

			Estaba sola, se suponía que Celina tenía una cita y se me olvidó coger del tendedero mi pijama… Salí en ropa interior y me encontré a Noel en el salón, con la cena en la mesa. Había traído pizza, por si yo me olvidaba de hacerme algo de comer.

			Nos miramos y su gesto de tensión me dejó claro que mis curvas no iban a ser trazadas por él.

			—Prefiero no recordar ese día.

			—Capullo. —Lo puedo imaginar sonriendo.

			Noel y yo somos amigos, a nuestra manera. Pasamos tanto tiempo juntos que, sin querer, lo sabemos todo el uno del otro.

			—Vale, te llevaré las barritas. Pero mira de ir a otro sitio que encaje más con un par de grinches.

			—Vale… Tráeme dos cajas y así tengo para más días.

			—¿Vas a ser capaz de tener una cita? Te recuerdo que deberías arreglarte y no ir con chándal… O con tus camisetas de estar por casa, que son horribles, por cierto. —Todo lo que tiene de sexi, lo tiene de capullo de manual, pero, aun así, me hace gracia cómo lo dice.

			—Podré hacerlo. Todo sea por joder a mi exnovio. —Nos quedamos callados—. Gracias por ayudarme.

			—Ya me estoy arrepintiendo.

			—Lo sé. Te has buscado una novia falsa muy complicada.

			—Y mandona. Acabamos de empezar y ya tengo que ir a comprarte chocolate.

			—Si ves algo de lo que me gusta y tiene buena pinta en panadería…, ¿podrías tráemelo?

			—¿Y comer algo de comida sana?

			—A la hora de comer y en la cena, pero la merienda y el desayuno no se tocan.

			Cuelga, tras decirme que luego me lo acerca.

			La verdad es que debería vestirme y salir de casa, pero, cuando teletrabajas, al final te haces vaga y salir de casa te cuesta. Lo malo, es que, al trabajar sola, no tengo amigos de trabajo y ni siquiera puedo ligar con alguien.

			Mientras trabajo, acabo por hacer la comida, doblar la ropa y hacer tareas domésticas, porque siento que, al estar en casa, debo ocuparme de todo.

			Voy a pintar, que no llego a los encargos.
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